Proyecto de Comunicación

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo a través del Ministerio de Educación incorpore en el calendario escolar al día 21 de abril de cada año como “Día de recordación de la última Rebelión de la Raza Mocoví”.

Fundamentos:  
             Señor Presidente, señores legisladores en el inicio del siglo XX, mas exactamente en el transcurrir del año 1904;  San Javier, era una colectividad reducida, que tenía en el río su principal medio de comunicación y en el vapor al principal transporte para mercaderías y pasajeros, era por entonces el nexo comercial con la ciudad capital de la provincia.

            Cuenta el Padre Florian Paucke en sus escritos, que al sur de la Iglesia rompiendo el horizonte infinito se asentaba el barrio indígena, “la toldería” como se le llamaba, una fracción de terreno comunal cedido para que mantengan su arraigo, ese espacio geográfico para el aborigen marcado como inviolable, no negociable del pueblo Mocoví, que en su concepción filosófica-religiosa es el “todo”.  En aquel lugar, casi junto al blanco, tenían su asentamiento separados por menos de cien metros, junto a ranchos de ramas, paja y barro, la pesca, la caza y el mate amargo, totalmente indiferentes a las comodidades de la civilización que los rodeaba.  Al norte de la Iglesia, se encontraba 

“la moderna” San Javier, con sus calles y manzanas con una casa en cada esquina, con azotea la de los mas adinerados y a dos aguas la de los habitantes menos pudientes.

             Alli, ignorantes de las costumbres impuestas por los conquistadores, los mocovíes vivían en contacto con la madre tierra, tenia su idioma, su organización, su Dios y también sus resentimientos y sus odios, promesas incumplidas de caudillos, ofensas del hombre blanco que los había desposeído de lo suyo, convirtiendo aquel hombre libre en una figura humana con hambre y en mucho de los casos avergonzados y esclavos.  

Desde principios de aquel año –1904- en la población se vivia un clima de incomodidad, es que se precipitaba sobre San Javier la sombra de una rebelión.

Señor Presidente, señores Diputados, debemos recordar que por aquella época el indígena era un elemento, un número disputado por los partidos políticos en vísperas de elecciones, razón que que generaba ciertas dispensas y consideración de la autoridad –la policía- la que en sus fiestas les concedía carne de  yeguarizo, yerba, galletas y  gallinas. 

 Lo mágico y lo religioso se mezclaban, la intervención de los tata-dioses o hechiceros, adquiría por aquellos tiempos importante relevancia, y fueron según lo demuestra la historia una marca en el movimiento de sublevación.  Sus consejos apuntaron a la necesidad de una concentración de indios de San Martín, Santa Rosa de Calcines, Cayastá y San Javier.  Surgió la proclama “ América es para los indios y no para los gringos ni sus descendencias”,  y asignaba a una lucha que duraria tres años la obtención de la victoria.  Aquellas visiones de los tata-dioses denunciaban un diluvio el cual haría perecer a los criollos y gringos salvándose solo los indios que se refugiaran en San Javier y de cuyas tierras quedarían dueños porque a ellos les pertenecía.  Aquellos hechiceros preanunciaban la protección de San Francisco Javier y San José como protectores del levantamiento y se esperaba que los crucifijos y otras imágenes transformaran las balas en barro, al entrar en contactos con los cuerpos de los indios que llevasen las imágenes.

    
El 21 de abril de 1904 fue el día fijado, unos cinco centenares de indios repetían a viva voz “Pronto San Javier será otra vez de nojotro, echando gringo lagrone”. 

Una concentración humana a solo 250 metros de la plaza principal, organizada meses antes alarmaba a la población.  El entonces jefe de policía Edisto Romero, no contaba con la fuerza suficiente para una eventual emergencia.  Ese día, 21 de abril se produjo la rebelión.  Don Félix Lena encargado de la mensajería fue la primer victima, cuando al pretender reclamar los caballos apropiados por los indígenas, fue muerto a lanzazos.  Fue el preludio triste de un ataque tan sorpresivo como esperado, el malón avanzo sobre el poblado, en pocas horas la revuelta dejo cifras de 18 muertos, casi medio centenar de heridos.  Con el caer de la tarde la policía puso fuego a los toldos los cadáveres fueron enterrados en fosas comunes y algunos incinerados;  un rumbo diferente en la historia de nuestra provincia y con epicentro en la actual ciudad de San Javier se estaba iniciando. 

Escribió Federico Gutierrez, enviado especial de “La Razón”, “Muchas hectáreas de tierra flor están en poder de los pobres indios que serán lo que sean, pero saben explotarlas con el sudor de sus frentes a la par de cualquier co9lono extranjero. Quitarles esas tierras: esa es la ilusión que muchos desean en secreto” .  

Señor Presidente, aquel acontecimiento marco la ultima rebelión de la raza Mocoví e inicio el recuerdo viviente de una cultura, que queriendo transitar conjuntamente este camino aun perdura en aquellos herederos de ese bagaje cultural que mantienen intacta su sabiduría indígena, aunque celosos en difundirla, seguramente porque ha sido tan degradada y objetada, pero que merece el mayor de los respeto por todos nosotros.

 Es por lo aquí brevemente expuesto y al conmemorarse 100 años de aquella la Ultima Rebelión de la Raza Mocoví, es que solicito de mis pares la aprobación del presente proyecto convencida que la recordación en nuestras escuelas  ayudara a nuestros educandos a valorar y defender nuestras raíces.

Mensaje a la Asamblea Legislativa en oportunidad de prestar juramento como Gobernador de la provincia y de quienes en las recientes elecciones asumimos un compromiso político con la ciudadanía en favor del  fortalecimiento de la tarea educativa en general, y la enseñanza técnica en particular.  No escapa al Señor Presidente, ni a mis Pares la necesidad que tiene nuestra provincia en lograr para el próximo quinquenio una calificada capacitación y desarrollo en las carreras técnicas con orientación en química, matemática, ingeniería, hidrología, mecánica, electrónica y urbanística entre otras, dijo el Gobernador de la provincia, -“... en un país como el nuestro que necesita trabajo y formación profesional no se puede agredir y desmantelar la educación técnica.  En Santa Fe se van a respetar los planes de estudio y los docentes de todas las escuelas técnicas del territorio”-.  Esta manifestación merece, que desde este ámbito en el cual reside la representación del pueblo de la provincia, y sin diferencias partidarias produzcamos señales concretas en su favor. 

Ubicar a Santa Fe en el marco de una provincia competitiva que no solo genere productos agrícolas, sino también, innovación tecnológica junto con el respaldo de una importante disposición en recursos humanos será nuestra tarea y la del Poder Ejecutivo.  De poca utilidad es para nuestros co-provincianos, la sanción de Leyes de promoción industrial u otros regímenes de promoción sino logramos una mano de obra calificada en el área técnica.


Es por lo brevemente expuesto, que solicito a mis pares acompañen al presente proyecto, prestando apoyo para su aprobación.
